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Carlos Pedrós-Alió

‘Hay un millón de bacterias en cada cucharadita de agua’

Carlos Pedrós-Alió biólogo

El biólogo del Consejo Superior de Investigaciones Científicas (CSIC) de España retó ayer a los ticos a explorar el potencial de los microorganismos del mar y suelos. Él vino al país invitado por la Fundación CRUSA, que financia con el CSIC proyectos pioneros aquí.

Por Alejandra Vargas M. 

Con el objetivo de promover entre los costarricenses más investigación sobre los microorganismos acuáticos, Carlos Pedrós-Alió, científico del Instituto de Ciencias del Mar de Barcelona, impartió ayer la charla “Bacterias acuáticas: nuevas propiedades y usos potenciales” a expertos nacionales.
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Este es un extracto de una conversación con él. ¿Qué son las bacterias acuáticas? ¿Cómo son? 
Las bacterias acuáticas son una especie de microorganismos que viven en presencia de agua. Prácticamente, no conocemos nada de ellas. Todavía ni siquiera sabemos cuántas especies hay. 

“Hasta ahora solo sabemos que hay muchos tipos y que son muy abundantes. En una sola cucharadita de agua de mar hay un millón de bacterias. Imagínese: si esto lo multiplica por todo el volumen de agua del mar, la cantidad de bacterias es una cifra simplemente astronómica. Hay un potencial enorme para aprender”. ¿Solo en el mar? 

También en los ríos y suelos. Es más: en el suelo todavía hay más bacterias que en el mar, pero mi especialidad son las del mar, por eso las conozco mejor. ¿Por qué el interés en estudiar estos microorganismos? 
Durante la mayor parte de la historia del planeta, la vida ha sido estrictamente microbiana. Es decir, las bacterias son microorganismos que llevan sobre el planeta muchísimo más tiempo que los organismos más complejos como las plantas y los animales –y, entre ellos, los seres humanos– . Nosotros aparecimos en el orbe apenas durante los últimos 500 millones de años. 

“El que las bacterias hayan estado tanto tiempo antes que nosotros y sigan en el planeta, solo significa que durante todo este tiempo ellas han tenido tiempo de experimentar, cambiar, de evolucionar y de inventarse para sobreponerse a muchos escenarios”. Y ¿por qué nos interesa eso? 

Lo valioso de estudiar las bacterias es aprender cómo lograron esos cambios para sobrevivir, y tomar ideas y aprovecharlas.

“Casi cualquier cosa que uno pueda imaginar, las bacterias ya han desarrollado la capacidad de hacerlo. Por ejemplo, ya se han detectado bacterias que pueden comer piedras, vivir del aire o formar minerales. En algunas minas con poca concentración de cobre se utiliza agua y bacterias para facilitar su extracción.

“Sabemos que hay bacterias que pueden descomponer petróleo o ser fuente de medicamentos o para producir energía limpia. Incluso, yo creo que en varios millones de años las bacterias aprenderán a desintegrar el plástico contaminante.

“Aunque la mayoría de la gente desconoce esto, ya hoy día hay un montón de cosas que usamos en la vida cotidiana, donde usamos genes de bacterias, como, por ejemplo, en los detergentes para lavar la ropa, que utilizan enzimas que están presentes en las bacterias. Por eso, estudiarlas es tratar de seguir en esa línea de investigación y explorar las posibilidades que nos ofrecen”. ¿Estos organismos pueden ser peligrosos o nocivos? 

Las bacterias son parte importante del ciclo de la vida. De hecho, se dice incluso que cerca de un kilo del organismo humano son bacterias que están en nuestros órganos internos y piel, y que ayudan a que cumplamos los diferentes procesos biológicos.

“Mientras que en la tierra son las plantas las que hacen la fotosíntesis y permiten que las plantas nos den recursos para comer, en el mar el 95% de la respiración la hacen las bacterias acuáticas y los demás microorganismos”. ¿Por qué si son tan importantes hay poca investigación? 

No puedo responder por Costa Rica porque desconozco cuál es el estado de las investigaciones. En el mundo, sin embargo, tendría que decirle que eso no es cierto en absoluto. Quizá no sean tan populares, pero hay muchas personas haciendo investigación en el mar, como, por ejemplo, el prestigioso científico Craig Venter, que, entre otras cosas, está buscando en el mar una fuente limpia y casi gratuita de producir energía.

“Para eso es que existe el objetivo de secuenciar genéticamente el mar y, con él, las bacterias que contiene”. ¿Cuál es el mensaje que vino usted a promover en el país? 
Hay un gran campo para explorar en Costa Rica. Todo el mundo dice que aquí está el 5% de la biodiversidad del mundo, pero eso es una mentira. Probablemente es muchísimo más, porque ese 5% solo se refiere a plantas y animales terrestres. Hay mucho que se ignora todavía. ¿Cómo motivar para que eso ocurra? 
Para responder eso, siempre pongo el ejemplo de los dinosaurios. Los dinosaurios no existen, nadie los ha visto, tienen unos nombres impronunciables como “tiranosaurio rex”, pero todos los niños saben qué es. En mi criterio, en unos años todos los niños deberían saber que es la Escherichia coli. Es un nombre igualmente impronunciable, pero, a diferencia de los dinosaurios, sí que alguien la ha visto. 

“Lo que hace falta es que más científicos que trabajamos en microbiología seamos capaces de contar eso y presentar de forma amable al público ese mundo invisible, pero que nos rodea y está dominando en nuestra vida de forma constante. Esa una tarea difícil, pero debe hacerse”. 

